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R E V IST A  DE MODAS.

Los viajes, los baños, y üUimaraente la caza, absorven tan por completo la atención, que la Moda parece enteramente olvidada por el mundo elegan­te masculino , y verdaderamente seria ya fuera de tiempo e! entretener á  nuestros lectores con modelos de trajes de verano, cuya estación terminará con este mes.Felizmente podemos ofrecerles en el figurín que repartimos hoy alguna muestra de las novedades del Otoño , y anticiparles la noticia de que en la estación próxima aparecerán graciosas creaciones de la Moda, que les presentaremos oportunamente. Nuestras re­laciones directas en ParLs, Berlín y Lóadres , y los datos que nos suministra el ilustrado director del 
Progrés, cuyos figurines repartimos , nos tienen al corriente de las Modas que disfrutan el favor de la sociedad de buen tono.Comenzaremos hoy nuestra tarea de actualidad con los detalles del distinguido chaquet á la france­sa , que representa la primera figura de nuestro fi­gurín de hoy, cuyo patrón repartimos también con este número.El cuello de este chaquet es bajo de pié, con cuatro centímetros de ancho en su vuelta. El talle pasa dos centímetros de la cadera, y un poco estre­cho el bajo de la espalda, señala graciosamente la cintura.El faldón tiene por la espalda treinta centímetros de largo; es decir , que llega hasta la mitad del muslo aproximadamente: el delantero y el faldón están unidos, formando pieza separada el co-stadillo, como se hace en los chaquets de ve.slir. El cuerpo 
68 ajustado, sin que entalle precisamente. Las sola­pas tienen ocho centímetros de ancho, son cuadra­das y doblan solo hasta el segundo o ja l: los picos del cuello no tienen mas que cinco centímetros de Nuil. 135.

ancho, y son también cuadrados. Los delanteros llevan una sola carrera de botone.s, de los que solo se echa el que sujeta el bajo de las solapas , de ma­nera que el delantero queda libre, continuándose porel faldón, que muy redondeado de adelante deja completamente descubierto el pantalón. La hombre­ra es ancha, la pegadura de la manga escasa, lo cu al, dando amplitud al hombro, hace aparecer el talle mas delgado. Este género de corte , algo pa­recido al de un vestido de amazona, es nuevo, como nuestros lectores observarán fijándose en el patrón. La manga es ancha por igual, y lleva la vuelta si­mulada por un picado. Una cartera ancha cubre el büL îlio del faldón, y otra mas pequeña el del pecho, colocado al lado izquierdo. Esta prenda puede ir ga­loneada ó adornada de un picado doble en todas sus orillas,Como traje de capricho, á propósito para campo y conclusión de la temporada de baños, se lleva la inariua ó savle embarque, que representa la fi­gura cuarta del figurín. Es una prenda tan cómoda como graciosa, y que conviene á todas las edades: viene á ser verdaderamente el chaquet corlo con tres costuras en la espalda. Su cuello es bajo de pié, con cuatro centímetros de ancho en su vuelta. El cuerpo , regularmente ajustado, está separado del faldón ; está muy redondeado por delante , apenas llega por detrás á la mitad del muslo, con una abertura de seis centímetros en el bajo. Los delan­teros forman una gran vuelta, pues están cortados de manera que pueden abotonarse hasta arriba, si se quiera. Las solapas tienen cuatro centímetros de an­cho, con la punta redonda, y están forradas de seda: el cuello es do paño y tiene la misma forma y ancho que las solapas. La manga es ancha y sin vuelta. En el medio de cada faldón hay uii bolsillo, con su
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CORREO DE LA. MODA.
cartera graade cuadrada ó redondeada, según la forma del faldón: en el costado izquierdo lleva otro bolsillo pequeño y correspondiente, unos y otros guarnecidos de un galón puesto á  caballo, como toda la prenda.Tanto este chaquet como el anterior se hacen en paño color oscuro.Como sobretodo de entretiempo se lleva el de tres costuras, que representa las figuras segunda y tercera. Su forma varia poco de lo conocido, y su amplitud es mayorñmenor, según el gusto del par­roquiano: todas sus costuras llevan un doble pica­do , y además una abertura en el bajo de seis á siete centímetros, la de la mitad de la espalda tiene trein­ta . Cada uno de los delanteros va adornado de tres bolsillos. Quizá estos detalles varíen mañana por el capricho de la Moda, pero en su conjunto estos so­bretodos prometen gozar de gran favor en el otoño é invierno próximos. Se llevan en color gris , desde el mas claro al mas oscuro , azul ó avellana.Ma!4u el  S uarez .

Espiieacion del Figurin , niim.201.
F io . 1.* T r a je  DE PASEO,—Chaquet á la francesa, de paño oscuro.
Pautulon de color de café con leclie.
Chaleco de la misma Lela del chaquet.F io . 2 .* T r a je  de c a c le , — S uftretodo de paño negro, labrado ,  con las cu.^turas ajum adas de un picado doble, y una abertura en el bajo de cada u n a , que es mayor en ia del centro de la espalda.
Pantalón gris claro rayado.F ie . 3 .* T r a je  DE CALLE.— Sobretodo de paño a zu l, labrado, de igual forma que el anterior, visto por delante.
Pantalón gris oscuro, moteado.F io . 4.® T r a je  de capricho . —C ftaquet corto, de pla­y a , de paño o scu ro , con las solapas cubiertas de seda negra.Chaleco de igual tela.Pantalón gris perla,  moteado.F ie . 6.® T r a je  oe c a l l e . — te c ita  de paño negro, cruzada.Sobretodo de paño, color de avellana claro.
Chaleco y pantalón negros.F ie  6.® T r a je  para sk Soha. —F a ld a  y obríjo do seda verd e,  labrada, con adornos de d ota encarnada.
Toca de terciopelo inorado,  con velo echarpe de gasa l i la .F io . 7.® T r a je  PARA m So.— Fe»lfdo completo de paño a z u l .

Medias blancas.Potas de charol negro.
Sombrero encerado azul, con cinta negra.F ig . 8.® T r a je  de lacayo . — Casaca de paño color de café con leche , con el cuello, bolsillo y vueltas de manga azules, adornados de galón de oro.
Cahon  azul.
Chaleco carmes! con galón dorado.Sombrero con escarapela negra y galón de oro.
El patrón que acompaña á este nñmero corresponde i  la figura 1.® de nuestro figurín. Este chaquet, de una per­fecta elegaocia, conviene especialmente i  un jéveo de bue­na estatura. E.stá arreglado para la medida de 48 de pecho y 43 de cintura.Las piezas de que se compone son las siguientes:
A. Delantero.
B. Espalda.
C. Costadilio.
D. Manga.
E . Cuello.En el mismo pliego van plantillas, reducidas con exac­titud matemática, y son:F .  Pantalón.G  y P .  Chaleco.

BLANCA DE CA ST ILLA .
E l cuidado de una buena reputación ha de ser uno de los primeros y mayores cuidados del hom bre, y el que vive en sociedad debe rendirla un sincero homenaje de sumisión y deferencia, acatando sus juicios y procurando que las apariencias nunca sirvan de escándalo ajen o , ni puedan poner en duda la santidad de su conducta.Sin em bargo, entre el pusilánime dirán?  y el c í­nico / qa i s e r M i a á m i í  hay un medio justo y prudente que debe adoptar el que es sensato.De espíritus pequeños y mezquinos es amedrentarse por las cosas mas triviales, convertir en fantasmas las som­bras mas pequeñas, y consultar siempre los rostros ajenos para arreglar á su movible espresioo cada una de sus acciones.Esos espíritus apocados y excesivamente timoratos, suelen conven irse eu séres insignificantes,  que si no prac­tican el m a l, tampoco son aptos para el bien.Es preciso que el hombre tenga el valor de sus opinio­nes cuando las crea ju sta s , y la fé necesaria para caminar derecho hácia el Un que se ha propuesto.Digno del mayor respeto es el tribunal del m undo,  pero encima de este tribunal está el de nuestra conciencia,  está el de D io s,  que es la justicia m ism a, y al cual nada se oculta.M uchas,  mnchisimas almas nobles y rectas,  no hau llevado ácabo las buenas obras que debieran por dar oi-
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CORREO DE LA  MODA. 659
dos á las hablillas del vulgo, por qo chocar con derlas hábitos pueriles, por no oponerse á mezquinas y rancias preocupaciones.Ai mundo se le debe considerar como á un moniirca poderoso, y acatarle con la digna .reverencia con que acata á su rey el honrado y libre ciudadano, pero no con la servil abyección del esclavo,  que besa sus cadenas.El que cumple con sus deberes,  el que sigue un camino recto, el que sabe que es noble el fin al cual se dirije , no debe asustarse ni -retroceder porque oíga en su derredor los malévolos comentarios de los que no pueden ni quie­ren comprenderle, así como el marino , ñjos los ojos en la brújula salvadora, no se descoocíerla ni retrocede, porque oiga el bramido üe los vientos, ni el inujir de las olas que se levantan basta el cielo.Se ha dicho que la calumnia siempre deja en pos de sí una mancha indeleble; pero cuando la calumnia carece de todu fundamento, cuando es oubley diguala conducta que se la opone, la palabra maldiciente acaba por resolver­se en humo y disiparse en el aire como se disipan en el aíre ios vapores de la noche,  asi que el sol muestra sobre el ho­rizonte su faz esplendorosa.Ninguna mujer en el mundo fué mas combatida por los punzantes dardos de la calumuia,qiie la insigne D.* Blan­ca de Castilla, madre de San L u is ,  rey de Francia ; nin­guna ha legado á ios siglos posteriores una memoria mas santa é inmaculada.Murió Luís VIH á los 39 años de edad , dejando á su hijo de 12, bajo la tutela de su esposa ,  y  ésta q u e,  dulce, modesta y sencilla, habla permanecido constantemente ale­jada de tos negocios del Estado y de las turbulencias del mundo , hallóse da pronto con un cetro en la mano, te­niendo que gobernar á un país inquieto, en medio de una corte corrompida y rodeada de Grandes altivos y revoltosos, que creían que bajo el imperio de una débil mujer podrían volver á recobrar su jmporlancia primitiva.«La regencia de esta princesa, en circunstancias tan di- flcilos,  dicen todos los hísluriadores á la par,  liizo lionor á su sexo; fué enérgica y política al mismo tiempo, y dirijia los sucesos con la calma y sábia previsión del que es supe­rior á ellos.»Supo tener ó raya á los turbulentos señores, reprimien­do á los unos con la fuerza; ganando á los otros por medio de la suavidad y la mansedumbre.Mantuvo la paz interior y esterior, procuró aliviar las cargasde los pueblos, entronizóá la juslicia y estirpócoa mano linne los abusos.Pero todo esto no pudo hacerlo sin suscitarse mu­chos enemigos,  que ya que no pudieran esgrimir otras ar­mas para vengarse, esgrimieron las de la detracción y la calumnia.Tenia Blanca 40 años,  y era hermosa todavía. Tibaldo, conde de Champignc, concibió una violenta pasión por ella, 
y la hizo la corte con una asiduidad indecible. La reina comprendió los inmensos peligros que hubiera podido acar­rear á su hijo y al Estado el enemistarse cim un señor tan poderoso, y procuró contemporizar con é l, sin chocar abiertamente.

I No necesitó mas pretestos la maledicencia para ensa­ñarse en su honra IMas tarde, mostró suma deferencia á losconsejos de un legado del Papa, y le admitió en su intimidad,  porque asi convenía á la política del momento, y aquel fué otro moti­vo para que la murmuración se entretuviese en hacer pér­fidos y odiosos comentarios.Educaba á su hijo con grande piedad y en los preceptos de la virtud mas severa, y no lardaron en propalar que quería hacer del niño un monje en vez de un r e y ,  con ob­jeto de gobernar en su nombre.Blanca, puesta toda su esperanza en D ios, teniendo por único guia y juez á .su conciencia, cerró los ojos y los oidos á calumnias y consejos, y avanzó intrépidamente en su camino.« No ha habido otra reina,  dice un historiador contem­poráneo suyo,  que tan ¡odifereDle se mostrase á las necias hablillas del vulgo, pero los sueesos la justiricaron mucho mas que cuantas medidas hubiera podido tomar para impo­nerles silencio.»Sus detractores reservaron, sin embargo, á su vejez la mas envenenada de todas sus saetas.Luis IX so casó muy jóven, y  temiendo Blanca que los caprichos de una esposa, jóven también é ine.sperta,  le des­viasen de la senda de las virtudes, procuró intervenir al­gún tanto en el matrimonio, guiándolos á ambos con sus prudentes consejos, de lo cual lomaron ocasión los maldi­cientes para decir que la madre temía que su nuera llegase á tornar demasiado imperio sobre el corazón de su marido, á quien ella quería sujetar y dominar á su antojo.Dió cuerpo y fuerza á estas vanas habladurías la ambi­ción de los grandes, que de su propio acuerdo se dividie­ron en dos bandos, agrupándose los unos en derredor del jóven Rey y su esposa, y los oíros de la Reina madre. De esta división nacieron lasañ a, la competencia y la en­vidia, queriendo cada cual hacerse necesario y brillar en primer término en su partido, y valiéndose para ello de las intrigas, de la difamación y ia impostura.Pronto la paz, inalterable basta entonces, dejó de rei­nar en el palacio régío, y la inocente esposa de Luís fué la primera que cayó en el malévolo lazo, enarbolando la ban­dera funesta de la discordia.I Oh I ¡cuántas, cuántas lágrimas debió verter la infor- luoada Blanca,  viendo calumniado su santo afecto de ma­dre ; viendo perdidos los afanes de toda su existencia ICuentan que una noche, retirada á lo solitario de su estancia, y postrada delante de la imágen de una Virgen dolorosa, exclamaba entre lágrimas y suspiros.—¡Ay de mil ¡ay de mí triste t ¡Pude sufrir con resignación que me mo- lejáran como mujer, atribuyéndome infames galanteos; pude sufiirque me tildasen como Reina, atribuyéndome ambi­ciosas miras; pero calumníarnie como madre, levantar en­tre mi hijo y yo una montaña de hielo, ¡ohl esto no puede sufrirlo mi coraron, no, Virgen mia, no puede!jOb, Madre de ios que lloran, haz un milagro en mí favor I Tú, que lees en mi alma, haz que él (amblen pueda leer toda la pureza,  (oda la santidad del amor que le pro­feso 1
i  Fué la Virgen la que condujo allí al jóven Rey en hora
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6 iO C O R R E O  D E  L A  M O D A .
tao desusada? ¿Fué la Madre dolorosa la que quiso codso* lar á otra madre dolorida?La servidumbre de Blanca aseguró que Luis había He* gado basta su aposento, se babia detenido en su dintel, y había vuelto á retirarse enjugándose las lágrimas.Fuera de esto lo que fuese, lo cierto es que al dia si- guieula el Rey convidó á su córte para una solemne cere­monia. Cuando ios palaciegos estuvieron reunidos en la sala régia, Luis entró revestido con la púrpura re a l, la corona en la frente ,  el cetro en la mano, y subió ai trono, en cum> pañia de su esposa, ataviada con la misma pompa.Asi que se hubo seutado, mandó llamar á su tnadre.Al cabo de pocos instantes,  y en medio de los murmu­llos de los cortesanos, sorprendidos con tao estrana escena, apareció Blanca, vestida de negro, y con el dolor impreso en el semblante.Venia temerosa de lo que iba á suceder, pero su temor duró solo un momento.

— 1 Madre y señora! exclamó el santo Rey con voz conmo­vida: ¡en vano tá malevolencia ha querido turbar la con­cordia de nuestros corazones! |La sabiduría de vuestro go­bierno y la exceleucia de la educación que de vos be reci­bido , me lian inspirado uua confianza tal en vuestra sabi­duría , y una estimación tan grande por las bellas virtudes que os adornan , que os ruego que me ayudéis á sosteuer las riendas del gobierno como durante mis juvoniles años! Y  por esto , la primera maniiestacion de mi poder real, be querido que fuese un liumeuaje de gratitud bácia aquella á quien lodo lo debo: ¡la vida del cuerpo y la vida de mi alma!Dijo Luís, bajó del trono cou su esposa, puso en la fren­te de su madre la diadema ,  en sus manos el cetro, y la obligó á subir al trono, permaneciendo él y su mujer arro­dillados, como los últimos de los vasallos.¡Dios sabe únicamente cuán inmenso fué el júbilo de Blanca; solo el ángel malo pudo comprender toda la rábia, la coofusiou y la vergüenza do los burlados cortesanos!Aquel mentís solemne, dado por el monarca á la calum­nia y la impostura, fué tan elocuente, que nunca jamás la maledicencia volvió á empanar el clarísimo nombre de la Reina.¡Rubia sembrado virtud en el alma de su hijo, y reco­gía abundante cosecha de virtudes!Por lo demás, la educación que los palaciegos llamaban monacal, no hizo á Luis ni débil ni tirano, porque era de­voto sin ser supersticioso. Protegía al clero, pero no se de­jaba dominar por él. Respetaba la autoridad de los Sumos PoDtifices, pero sabia distinguir entre el sacerdocio y el imperio. Todo el rigor con que le educaron en los princi­pios religiosos, sirvió para hacerle inflexible en los princi­pios de justicia.La administraba como los Patriarcas antiguos, debajo de uua encina que crecía á la puerta de «u palacio, y cuya sombra defendía á los clieutes de los rayos de! sol ó de la lluvia.Era tan grande la fama de su rectitud, que los señeros ingleses, cuando se trató de decidir entre ellos y su Rey,

tomaron por árbitros á San Lu is, y se sometieron áso  fallo.La devoción, iéjos de apocar su espíritu, no hizo mas que ilustrarle, y de él dimanan aquellas admirables insti­tuciones civiles, que convirtieron á la Francia en un país poderoso y floreciente,Sus instrucciones á su hijo Felipe, son un modelo de lo que debe saber un Príuripe.En una palabra, como Rey, fué un monarca grande, jus­to y compasivo; como guerrero fué valjeote sin jactancia; como ciudadano, buen hijo, buen padre y buen esposo.¡Bendita la que supo dar uu sér de tal valia á la palrialLuis mereció además el sobrenombre de Santo con que le venera la Iglesia, y Blaoca, el de la mejor de las reinas, el de la mas prudente y sábia de las madres IA . G.
A M O R  E T E R N O .

Todo perece y se consume. Ufana La flor que al viento su perfume hoy da , Trodada en polvo y sin olor mañana El sueño de la muerte dormirá.Pintado el campo se mostró en Estío Con el matiz de la dorada mies:Hoy sin espigas, solitario y frío.Triste recuerdo de sepulcros es.La mariposa de lucientes alas Que vuela de las flores en redor ,Pronto ¡ ay 1 muy pronto perderá sus galas,Y  morirá lo misino que la flor.El claro día que en la noche muere,La noche que en la aurora morirá ,Brisas que halagan , huracán que hiere, Penas que vienen , y placer que va ,Todo espir.i del tiempo á los rigores, Cayendo de las parcas á los piés;Y  lo que ayer lució, rico en primores. Recuerdo hoy triste de sepulcros es.Solo del tiempo atajar.á las iras El amor que en el pecho guardo y o ,Puro, hermoso,  cuál Irt que me lo inspiras. Eterno como el sór que nos formó.Que amor como el que siento tan profunde No puede cou la vida sucumbir:¡ Mi corazón,  cuanilo abandona el mundo,Su puro amor se llevará al partir IA . C . y B.
P a r le  no Irisado: e l DI raotor 

y  £ditor propietario, P . J .  d é la  Peña.MADRID -  1886.
Im pr em ta  db IH. Cam po-Redondo.— O l m o ,  14

Ayuntamiento de Madrid




